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La inteligencia emocional y el aprendizaje colaborativo son competencias 

relevantes para favorecer la convivencia, la participación y la construcción 

compartida de aprendizajes en la Educación Básica Alternativa. El objetivo fue 

determinar la relación entre ambas variables en estudiantes de una institución 

pública de Madre de Dios. Se realizó una investigación de enfoque cuantitativo, 

tipo básico, diseño no experimental, transversal y correlacional. La población 

estuvo conformada por 330 estudiantes y la muestra, seleccionada mediante 

muestreo no probabilístico intencional, por 92 estudiantes del cuarto grado del 

ciclo avanzado. Se aplicó la encuesta mediante dos cuestionarios de 22 ítems, con 

escala Likert de cinco categorías; los instrumentos evidenciaron validez de 

contenido y alta confiabilidad. La prueba de Kolmogórov-Smirnov mostró 

distribución no normal, por lo que se empleó Rho de Spearman. Los resultados 

revelaron una relación positiva muy alta entre inteligencia emocional y 

aprendizaje colaborativo, con ρ=0,854 y p<0,001. Asimismo, se hallaron 

relaciones significativas con interacción grupal, ρ=0,726, responsabilidad 

compartida, ρ=0,745, y construcción conjunta, ρ=0,921. Se concluye que el 

desarrollo emocional se asocia con una participación colaborativa más efectiva. 

Abstract 

Emotional intelligence and collaborative learning are relevant competencies for fostering coexistence, 

participation, and the shared construction of knowledge in Alternative Basic Education. The objective was to 

determine the relationship between these two variables in students from a public institution in Madre de Dios. 
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A quantitative, basic, non-experimental, cross-sectional, and correlational study was conducted. The population 

consisted of 330 students, and the sample, selected through purposive non-probability sampling, comprised 92 

fourth-grade students from the advanced cycle. The survey was administered using two 22-item questionnaires 

with a five-point Likert scale; the instruments demonstrated content validity and high reliability. The 

Kolmogorov-Smirnov test showed a non-normal distribution, so Spearman's rho was used. The results revealed 

a very strong positive relationship between emotional intelligence and collaborative learning, with ρ = 0.854 

and p < 0.001. Significant relationships were also found with group interaction (ρ = 0.726), shared responsibility 

(ρ = 0.745), and joint construction (ρ = 0.921). It is concluded that emotional development is associated with 

more effective collaborative participation. 

Keywords: emotional intelligence, collaborative learning, alternative basic education, group interaction, joint 

construction. 

1. Introducción 

La educación contemporánea demanda una formación que trascienda la adquisición de 

contenidos disciplinares y atienda, de manera articulada, las dimensiones emocionales, sociales y 

cognitivas del aprendizaje. En este marco, la inteligencia emocional y el aprendizaje colaborativo 

adquieren especial relevancia porque permiten que los estudiantes comprendan sus emociones, 

establezcan vínculos positivos y participen activamente en la construcción de conocimientos con sus 

pares. La evidencia regional de destaca que las habilidades socioemocionales favorecen la adaptación 

a las demandas del entorno, el manejo del estrés, la empatía y la apertura a la diversidad, aspectos 

necesarios para una participación educativa plena UNESCO 2024. 

La inteligencia emocional fue planteada inicialmente por Salovey (1990) como la capacidad de 

percibir, valorar, comprender y regular las emociones propias y ajenas empleando dicha información 

para orientar el pensamiento y la acción. Esta competencia no se limita al control de reacciones 

afectivas, también incluye la conciencia emocional, la empatía, la comunicación asertiva y la 

capacidad de establecer relaciones saludables. Desde esa perspectiva Liu et al. (2025) os estudiantes 

que identifican lo que sienten y comprenden las emociones de los demás cuentan con mejores recursos 

para afrontar los desacuerdos, tomar decisiones responsables y desenvolverse de manera constructiva 

en los espacios de interacción escolar. 

Goleman (1995) resaltó que la inteligencia emocional interviene en la autorregulación, la 

motivación, las habilidades sociales y la calidad de las relaciones interpersonales. En los escenarios 

educativos estas capacidades resultan relevantes porque las emociones influyen en la disposición para 

aprender el sentido de pertenencia y la forma en que los estudiantes enfrentan retos académicos o 

sociales. Wu y Wang (2026) señala que el aprendizaje socioemocional contribuye al bienestar físico y 

mental al desempeño académico y al establecimiento de relaciones de apoyo mutuo, por lo que 

recomienda incorporarlo de forma explícita en la práctica pedagógica. 

De forma complementaria, el aprendizaje colaborativo se fundamenta en el enfoque 

sociocultural de Vygotsky, quién sostuvo que el aprendizaje se construye primero en el plano social y 

posteriormente se interioriza en el plano individual. Por ende, Alwali y Alwali (2026) promueven que 

los estudiantes dialoguen, contrasten ideas, negocien significados y desarrollen en soluciones comunes 

frente a una tarea. Sin embargo, Liu et al. (2025) preciso que colaborar no implica únicamente distribuir 

actividades entre integrantes de un grupo, sino mantener una interacción coordinada en la que los 

participantes construyen conocimiento de manera conjunta. 

Para que el aprendizaje colaborativo sea efectivo, se requiere una interacción grupal basada en 

la comunicación, la escucha activa, el respeto y la participación equitativa. Asimismo, demanda 

responsabilidad compartida entendida como el compromiso individual y colectivo con las tareas, los 

acuerdos y las metas del equipo. Ba et al. (2026) y Núñez et al. (2023) sostienen que la 

interdependencia positiva y la responsabilidad individual y grupal son condiciones esenciales para que 

el trabajo cooperativo contribuya realmente al aprendizaje de todos los participantes. La construcción 
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conjunta, por su parte ocurre cuando los estudiantes integran aportes diversos, argumentan sus ideas y 

elaboran comprensiones o productos que superan el trabajo aislado (Törmänen et al., 2025). 

Sin embargo, en diversos contextos educativos persisten dificultades para reconocer y regular 

las emociones, resolver desacuerdos de forma pacífica, comunicarse asertivamente y asumir 

responsabilidades dentro de los equipos de trabajo. Estas situaciones pueden expresarse en una 

participación desigual, limitada integración grupal, dependencia de algunos integrantes o conflictos 

que debilitan la experiencia de aprendizaje. En consecuencia, las limitaciones socioemocionales no 

solo afectan el bienestar individual, sino también las oportunidades de aprender con otros y de construir 

un clima escolar basado en el respeto y la colaboración (Ahola et al., 2025; Mérida-López et al., 2022). 

En el Perú, el bienestar socioemocional y la convivencia escolar constituyen prioridades de la 

política educativa. El Decreto Supremo N.° 013-2022-MINEDU establece lineamientos para promover 

el bienestar socioemocional de estudiantes de Educación Básica mediante planes, servicios, estrategias 

y acciones que reconozcan la diversidad de modalidades, niveles y ciclos educativos Ministerio de 

Educación del Perú 2022. Del mismo modo, los lineamientos nacionales de convivencia escolar 

enfatizan la prevención de la violencia y la construcción de relaciones respetuosas, participativas y 

democráticas en las instituciones educativas. 

Estas demandas son particularmente importantes en la Educación Básica Alternativa, 

modalidad que atiende a estudiantes con trayectorias educativas diversas y que requiere propuestas 

pedagógicas pertinentes, flexibles e inclusivas. En este contexto, Fang et al. (2026) el trabajo 

colaborativo puede favorecer la participación, la integración y la construcción de aprendizajes 

significativos, no obstante, Falola et al. (2026) su desarrollo depende en gran medida de que los 

estudiantes dispongan de habilidades para comunicarse, comprender a los demás, manejar sus 

emociones y asumir compromisos comunes. Por ello, Spellings-Jimenez (2026) estudiar la relación 

entre inteligencia emocional y aprendizaje colaborativo permite comprender mejor los recursos que 

puedan fortalecer las experiencias educativas de esta población. 

Los antecedentes disponibles respaldan la existencia de una relación entre ambas variables. Un 

estudio realizado en estudiantes de un centro de Educación Básica Alternativa de Lillo et al. (2026) 

identificó una relación directa y significativa entre inteligencia emocional y aprendizaje cooperativo, 

concluyendo que mayores niveles de competencia emocional se asocian con una percepción más 

favorable y efectiva del trabajo con pares. Asimismo, investigaciones sobre gestión emocional en 

equipos escolares señalan que la empatía, la autorregulación y las habilidades interpersonales 

favorecen la cooperación y una convivencia más constructiva durante las actividades compartidas. 

En este marco, la investigación se justifica porque aporta evidencia sobre la relación entre 

inteligencia emocional y aprendizaje colaborativo en estudiantes de Educación Básica Alternativa, un 

contexto que requiere mayor atención investigativa. Sus resultados pueden orientar decisiones 

pedagógicas para fortalecer la interacción grupal, la responsabilidad compartida y la construcción 

conjunta del conocimiento, contribuyendo a una convivencia escolar más favorable y al desarrollo 

integral de los estudiantes. El objetivo general fue determinar la relación entre inteligencia emocional 

y aprendizaje colaborativo en estudiantes de Educación Básica Alternativa de Madre de Dios durante 

2025; específicamente, se buscó determinar la relación entre inteligencia emocional e interacción 

grupal, inteligencia emocional y responsabilidad compartida, e inteligencia emocional y construcción 

conjunta. 

2. Métodos 

El estudio se desarrolló en una institución pública de Educación Básica Alternativa (EBA), 

ubicada en el distrito y provincia de Tambopata, departamento de Madre de Dios, Perú. Se empleó un 

enfoque cuantitativo, de tipo básico, con diseño no experimental, transversal y correlacional, debido a 

que las variables inteligencia emocional y aprendizaje colaborativo se midieron en su contexto natural, 
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sin manipulación, con el propósito de establecer la magnitud y dirección de su asociación (Hernández-

Sampieri y Mendoza, 2018). 

La población estuvo constituida por 330 estudiantes matriculados en los niveles inicial, 

intermedio y avanzado de la modalidad de EBA. La muestra estuvo conformada por 92 estudiantes del 

cuarto grado del ciclo avanzado, de los cuales 39 fueron varones y 53 mujeres. La selección se efectuó 

mediante muestreo no probabilístico intencional, considerando la accesibilidad de los participantes y 

su correspondencia con los objetivos de la investigación. Este tipo de muestreo permite seleccionar 

unidades de estudio a partir de criterios previamente definidos y pertinentes para el problema 

investigado (Ñaupas et al., 2014). 

La técnica de recolección de datos fue la encuesta. Se aplicaron dos cuestionarios de 22 ítems 

cada uno organizados en una escala de Likert de cinco alternativas: nunca (1), casi nunca (2), a veces 

(3), casi siempre (4) y siempre (5). El cuestionario de inteligencia emocional evaluó las dimensiones 

conciencia emocional, regulación emocional y habilidades socioemocionales, mientras que el 

cuestionario de aprendizaje colaborativo comprendió interacción grupal, responsabilidad compartida 

y construcción conjunta. La validez de contenido se estableció mediante juicio de tres expertos el 

instrumento de inteligencia emocional alcanzó un promedio de 0,94, correspondiente una validez muy 

buena y el aprendizaje colaborativo obtuvo 0,89, considerado como una validez buena, la consistencia 

interna fue alta, con coeficientes de alfa de Cronbach de 0,936 y 0,949 respectivamente. 

Los datos fueron procesados mediante estadística descriptiva e inferencial. La distribución de 

las puntuaciones se evalúo con la prueba de Kolmogórov-Smimov cuyos resultados evidenciaron 

ausencia de normalidad para inteligencia emocional (D = 0,172 p < 0,001) y aprendizaje colaborativo 

(D = 0,101 p = 0,022). En consecuencia, se utilizó el coeficiente de correlación Rho de Spearman para 

contrastar las hipótesis y analizar la relación entre las variables y las dimensiones del aprendizaje 

colaborativo, con un nivel de significancia de p < 0,05. Esta prueba es pertinente para datos ordinales 

y distribuciones que no cumplen el supuesto de normalidad (Hernández et al., 2014). 

3. Resultados y discusión 

Los resultados descriptivos en la tabla 1, muestran una percepción predominantemente 

favorable de la inteligencia emocional en los 92 estudiantes evaluados: el 35,9% señaló que la 

manifiesta casi siempre y el 31,5% indicó que lo hace siempre, lo que representa el 67,4% de la 

muestra. Asimismo, el 17,4% respondió a veces, mientras que solo el 15,2% se ubicó en las categorías 

casi nunca y nunca.  

Tabla 1 

Resultados descriptivos de la variable Inteligencia emocional 

 n % Porcentaje válido 
Porcentaje 

acumulado 

Válido 

Nunca* 1 1,1 1,1 1,1 

Casi nunca* 13 14,1 14,1 15,2 

A veces* 16 17,4 17,4 32,6 

Casi siempre* 33 35,9 35,9 68,5 

Siempre* 29 31,5 31,5 100,0 

Total 92 100,0 100,0  

Nota. * Nivel de escala. “n”: número de observaciones. “%”: porcentaje del total. 
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Estos hallazgos sugieren que la mayoría de estudiantes reconoce y regula sus emociones con 

una frecuencia alta, sin embargo, el grupo que presenta niveles intermitentes o bajos evidencia la 

necesidad de implementar acciones pedagógicas que fortalezcan la conciencia emocional, la 

autorregulación, la empatía y la comunicación asertiva. Esta interpretación coincide con Gebresilase 

et al. (2026) quienes conciben la inteligencia emocional como la capacidad de percibir, comprender y 

regular las emociones para orientar el pensamiento y la conducta además, estudios recientes señalan 

que un mayor desarrollo de esta competencia se vincula con mejores relaciones interpersonales una 

convivencia escolar más favorable y un mayor bienestar estudiantil (Bathula y van Esch, 2026; Spader 

et al., 2026; Spellings-Jimenez, 2026). 

Se evidencian en la tabla 2, una percepción mayoritariamente favorable del aprendizaje 

colaborativo, pues el 38,0% de los estudiantes señaló que lo desarrolla casi siempre y el 27,2% indicó 

que lo realiza siempre, en conjunto el 65,2% manifiesta una práctica frecuente de esta competencia.  

Asimismo, el 18,5% respondió a veces, mientras que el 16,3% se ubicó entre nunca y casi nunca, lo 

que revela que aún existe un grupo que requiere mayor acompañamiento para participar activamente, 

cumplir compromisos y construir aprendizajes con sus pares. Este resultado sugiere que, en general, 

los estudiantes muestran disposición para interactuar, cooperar y asumir metas compartidas, aunque es 

necesario fortalecer estrategias que aseguren una participación más equitativa y sostenida. En 

concordancia, Rodríguez et al. (2023) señalan que el aprendizaje colaborativo se fundamenta en la 

interdependencia positiva la responsabilidad individual y grupal la interacción promotora y las 

habilidades sociales de igual modo, estudios recientes destacan que el trabajo colaborativo favorece la 

comunicación, la corresponsabilidad y la construcción conjunta del conocimiento siempre que se 

organicen en actividades como objetivos claros y roles definidos (Lillo et al., 2026; San-Martín et al., 

2017) 

Tabla 2 

Resultados descriptivos de la variable Aprendizaje colaborativo 

 
n % Porcentaje válido 

Porcentaje 

acumulado 

Válido 

Nunca* 7 7,6 7,6 7,6 

Casi nunca* 8 8,7 8,7 16,3 

A veces* 17 18,5 18,5 34,8 

Casi siempre* 35 38,0 38,0 72,8 

Siempre* 25 27,2 27,2 100,0 

Total 92 100,0 100,0  

Nota. *Nivel de escala “n” número de observaciones. “%” porcentaje del total. 

Se visualiza en la tabla 3, una relación positiva muy alta y estadísticamente significativa entre 

la inteligencia emocional y el aprendizaje colaborativo con un coeficiente Rho de Spearman de 0,854 

y un nivel de significancia menor a 0,001 en los 92 estudiantes evaluados. Esto indica que a medida 

que los estudiantes fortalecen la capacidad de reconocer, comprender y regular sus emociones, también 

tienden a mejorar sustancialmente su interacción con los compañeros, el cumplimiento de 

responsabilidades compartidas y la construcción conjunta de aprendizajes. Este hallazgo es coherente 

con el planteamiento de Ji et al. (2026) quienes explican que la inteligencia emocional permite utilizar 

la información afectiva para orientar la conducta y las relaciones sociales y coincide con 

investigaciones recientes que identificaron asociaciones positivas entre las habilidades 

socioemocionales y el aprendizaje cooperativo, de igual forma por Núñez et al. (2023) así como con 

estudios que muestran que la inteligencia emocional favorece la convivencia, la participación y la 

cooperación entre estudiantes. 
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Tabla 3 

Correlación de las variables de Inteligencia emocional y Aprendizaje colaborativo 

  Inteligencia emocional Aprendizaje colaborativo 

Correlación 

Rho de 

Spearman 

Coeficiente de correlación 1,000 0,854** 

Sig. (bilateral) . 0,000 

N 92 92 

Nota. ** La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

La figura 1, evidencia una tendencia ascendente clara entre el aprendizaje colaborativo y la 

inteligencia emocional, ya que los puntos se concentran alrededor de una línea de regresión positiva: 

los estudiantes que alcanzan mayores puntuaciones en aprendizaje colaborativo también tienden a 

registrar puntuaciones más altas en inteligencia emocional. Aunque se observa cierta dispersión propia 

de las diferencias individuales, el patrón visual respalda la relación directa y muy alta obtenida 

mediante Rho de Spearman, por lo que sugiere que la capacidad de reconocer, comprender y regular 

las emociones se vincula estrechamente con una mejor interacción, cooperación y construcción de 

aprendizajes junto a los pares. 

Figura 1 

Diagrama de dispersión de Inteligencia emocional y Aprendizaje colaborativo 

 

La tabla 4, muestran una relación positiva alta y estadísticamente significativa entre la 

inteligencia emocional y la interacción grupal, evidenciada por un coeficiente Rho de Spearman de 

0,726 y un nivel de significancia menor a 0,001 en los 92 estudiantes evaluados. Esto permite afirmar 

que los estudiantes con mayor capacidad para reconocer, comprender y regular sus emociones tienden 

también a comunicarse mejor con sus compañeros, participar con mayor apertura, escuchar 

activamente y mantener relaciones más respetuosas durante las actividades grupales. Este resultado 

coincide con Ahola et al. (2025) quienes plantean que la inteligencia emocional favorece el uso 

adaptativo de la información emocional en las relaciones sociales, y se alinea con los hallazgos de 

Falola et al. (2026) quien destaca que esta competencia fortalece la dinámica grupal y la resiliencia 

escolar. 
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Tabla 4 

Correlación de las variables de Inteligencia emocional e Interacción grupal 

  Inteligencia emocional Interacción grupal 

Correlación 

Rho de 

Spearman 

Coeficiente de correlación 1,000 0,726** 

Sig. (bilateral) . 0,000 

N 92 92 

Nota. **. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

 

La figura 2, muestra una tendencia ascendente entre la interacción grupal y la inteligencia 

emocional, pues la mayoría de los puntos se distribuye siguiendo una línea positiva. Esto indica que, 

a medida que los estudiantes participan más activamente, dialogan, escuchan a sus compañeros y 

establecen relaciones respetuosas dentro del grupo, también tienden a presentar mayores niveles de 

reconocimiento, comprensión y regulación de sus emociones. Aunque existen algunas diferencias 

individuales reflejadas en la dispersión de ciertos puntos, el patrón general confirma una asociación 

directa entre ambas variables y respalda el resultado estadístico obtenido, evidenciando que el 

fortalecimiento de las habilidades emocionales puede contribuir a mejorar la calidad de las 

interacciones grupales durante las actividades de aprendizaje. 

Figura 2 

Diagrama de dispersión de Inteligencia emocional e Interacción grupal 

 

La tabla 5, los resultados evidencian una relación positiva alta y estadísticamente significativa 

entre la inteligencia emocional y la responsabilidad compartida, al obtenerse un coeficiente Rho de 

Spearman de 0,745 y una significancia menor a 0,001 en los 92 estudiantes evaluados. Esto indica que 

quienes muestran mayor capacidad para reconocer, comprender y regular sus emociones también 

tienden a asumir con mayor compromiso sus tareas, cumplir los acuerdos establecidos, cooperar con 

sus compañeros y contribuir al logro de los objetivos comunes. Este resultado guarda coherencia con 

Mérida-López et al. (2022) quienes sostienen que la responsabilidad individual y grupal es un 

componente esencial del aprendizaje cooperativo, dado que cada integrante debe responder por su 

aporte y apoyar el progreso de los demás; no obstante, Gebresilase et al. (2026) evidencian que la 

regulación y comprensión emocional se relacionan especialmente con la coordinación de roles, la 

organización del trabajo y una colaboración más efectiva. 
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Tabla 5 

Correlación de las variables de Inteligencia emocional y Responsabilidad compartida 

  Inteligencia emocional Responsabilidad compartida 

Correlación 

Rho de 

Spearman 

Coeficiente de correlación 1,000 0,745** 

Sig. (bilateral) . 0,000 

N 92 92 

Nota. **. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

La figura 3, muestra una tendencia positiva entre la responsabilidad compartida y la inteligencia 

emocional, ya que la mayor parte de los estudiantes con puntuaciones más altas en cumplimiento de 

tareas, cooperación y compromiso grupal también presenta mayores niveles de inteligencia emocional. 

Aunque algunos casos se alejan de la línea de tendencia, la distribución general de los puntos evidencia 

que ambas variables se comportan de manera directa: cuando los estudiantes logran reconocer y regular 

mejor sus emociones, tienden a asumir con mayor disposición sus responsabilidades, respetar los 

acuerdos del equipo y contribuir al logro de metas comunes. Este patrón gráfico respalda la correlación 

alta identificada en el análisis estadístico y pone de manifiesto la importancia de promover actividades 

que integren el desarrollo emocional con el trabajo responsable y cooperativo en el aula. 

Figura 3 

Diagrama de dispersión de Inteligencia emocional y Responsabilidad compartida 

 

La tabla 6, evidencian una relación positiva muy alta y estadísticamente significativa entre la 

inteligencia emocional y la construcción conjunta, al obtenerse un coeficiente Rho de Spearman de 

0,921 y una significancia menor a 0,001 en los 92 estudiantes evaluados. Este resultado indica que los 

estudiantes que reconocen, comprenden y regulan mejor sus emociones muestran también una mayor 

capacidad para intercambiar ideas, dialogar ante diferencias, integrar aportes de sus compañeros y 

elaborar soluciones o conocimientos compartidos. El resultado se sustenta en el Dubey et al. (2026) 

quienes señalan que la construcción compartida exige coordinar esfuerzos para analizar, argumentar, 

interpretar y tomar decisiones colectivas, y coincide con estudios que destacan que el apoyo 

socioemocional, la regulación del aprendizaje y el diálogo favorecen procesos más profundos de 

construcción del conocimiento. 
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Tabla 6 

Correlación de las variables de Inteligencia emocional y Construcción conjunta 

  Inteligencia emocional Construcción conjunta 

Correlación 

Rho de 

Spearman 

Coeficiente de correlación 1,000 0,921** 

Sig. (bilateral) . 0,000 

N 92 92 

Nota. **. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

La figura 4, evidencia una relación directa y muy marcada entre la construcción conjunta y la 

inteligencia emocional, ya que los puntos se agrupan cercanos a la línea ascendente de tendencia. Esto 

revela que los estudiantes que participan con mayor disposición en el intercambio de ideas, la búsqueda 

colectiva de soluciones, la negociación de significados y la elaboración de productos grupales también 

alcanzan niveles más elevados de inteligencia emocional.  

Figura 4 

Diagrama de dispersión de Inteligencia emocional y Construcción conjunta 

 

Aunque se aprecian algunos casos con puntuaciones diferentes a la tendencia general el patrón 

visual confirma que ambas variables se incrementan de manera paralela, lo cual respalda la correlación 

muy alta obtenida en el análisis estadístico. En términos pedagógicos estos resultados resaltan que 

promover espacios de diálogo, cooperación y reflexión compartida puede favorecer tanto la 

construcción colectiva de aprendizajes como el desarrollo de competencias emocionales en los 

estudiantes. 

4. Conclusiones 

Se evidenció una relación positiva muy alta y estadísticamente significativa entre inteligencia 

emocional y aprendizaje colaborativo en los estudiantes de Educación Básica Alternativa, con un Rho 

de Spearman de 0,854 y p<0,001. Esto indica que un mejor reconocimiento, comprensión y regulación 

de las emociones se asocia con una participación más efectiva en experiencias de aprendizaje con los 

pares. La inteligencia emocional se relacionó de forma positiva y alta con la interacción grupal, con 

p=0,726 y con la responsabilidad compartida, con p=0,745, ambas con p<0,001. Por lo tanto, los 

estudiantes con mayores recursos emocionales tendieron a comunicarse y escuchar mejor, participar 

con respeto, cumplir acuerdos y asumir compromisos dentro de los equipos de trabajo. La asociación 

más fuerte se presentó entre inteligencia emocional y construcción conjunta, con p=0,921 y p<0,001. 

Este resultado resalta la importancia de integrar el desarrollo socioemocional en las actividades 
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colaborativas, promoviendo el diálogo, la cooperación, la reflexión y la elaboración colectiva de 

soluciones para fortalecer el aprendizaje y la convivencia escolar. 
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